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IN'rRoDUccróN

Al igual que los babilonios, los meicas son célebres por su interés en las

manifestaciones culturales de las sociedades que les precedieron en el

tiempo. Se sentían de tal manera anaídos por el pasado que, durante el si-

glo xv y parte del xvl' reüzaron i¡urumerables viajes a las ya entonces
ciudades arqueológicas de Teotihuacan y Tula (e.g' Umberger 1987a;
López Luján 7989: 51-65;7998, t: 357-64). En medio de sus ruinas,

* Este nabaio es una versión resumida de'The 9-Xi Vase: A Classic Thin Orange

Vessel Forurd at Tenochtidan", Mesoa meríca's Classíc Heritage: From Teoühuacan to

the Aztecs, D. Carrasco, L. Jones y S. Sessions (eds.), Niwot, University Press of Colo-

rado. en prensa.
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solían hacer sacrificios, depositar ofrendas, inhumar cadáveres y erigir
monumentos. También aprovechaban sus estadías para emprender ver-
daderas campañas de excavación en las que removían enorrnes volúme-
nes de escombros con el fin de liberar edificios enteros. Estas ambicio-
sas empresas les permiúan copiar perfiles arquitectónicos, pinturas
murales y esculturas, al igual que apropiarse de imágenes monolíticas y
objetos menores que suponían obras ya divinas" ya de pueblos porten-
tosos. Al regresar a Tenochtitlan y a Tlatelolco, los mexicas se daban a
la tarea de reproducir los üejos estilos en edificios marcadamente ecléc-
ticos, de exhibir algunas de las reliquias en sus templos y de enterrar
otras como pane de ofrendas dedicatorias y ajuares funerarios (Batres
1902: 61-90t Cussinyer 7969: 35; 1970: B-10; Nava¡rete y Crespo
1971; Nicholson 1971.1 Matos 1983; Umberger 7987ai L,ópez Luiín
1989: 25-42; 1993: 137 -B; 1998" t: 364-7; Fuente 1990; Matos y López
Luján 1993; Solís Olguín 1997).Tal y como lo demuesfran los rrabajos
arqueológicos llevados a cal¡o durante el presente siglo en el centro de la
ciudad de México, este i¡teresa-nte fenómeno de reutilización no se limi-
taba a las antigüedades teotihuacanas y toltecas, sino que se extendía a
las creaciones olmecas (Matos 1979) y a las de la región de Mezcala (An-
gulo 1966; González y Olrnedo 1 990).

El propósito fundamental de este anículo es dar a conocer una
pieza de estilo teotüuacano que fue descubierta recientemente en la
Casa de las Aguilas, edificio ubicado en el interior del Recinto Sagrado
de Tenochtitlan. Nos referi¡nos a un vaso que, dadas sus cualidades ex-
cepcionales" hemos bautizado con el nombre de'"9-Xi". Se ffata de un
interesante ejemplar de cerámica Araranjado Delgado, cuya elaboración
es casi mil años anterior a su reuti-lización como ulra cineraria de un im-
portante dignatario mexica. Este recipiente se distingue por su elevada
calidad estética y su rico contenido iconográfico. Sin embargo, su mayor
atractivo científico deriva de la existencia sobre sus paredes de dos fe-
chas calendáricas distintas. Como es bien sabido, ésr" 

"r.rn 
fenómeno

extremadamente ra-ro en la civilización teotüuacana. Basta traer a la
memoria tate el corpus de numerales consignado por James Langley
(1986: 139-43) se reduce a 22 ejemplos, de los cuales únicamente la mi-
tad parecen incontroverrüles. Recordemos igualmente que, en sus céle-
bres y a la vez polémicos estudios sobre el calenda¡io teotihuacano, Al-
fonso Caso (1967a: 143-63) sólo propone la identificación de unos
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cuantos signos del ciclo de 260 días o tonalpohuallí, a saber, ..Tur_
quesa", "Ojo", "Tigre" y "Viento".

Le C¡s¡ DE LAS ÁGLTILAS Y LA OFRE\.DA V

El Vaso 9-Xi fae descubierto_durante la quinta temporada de campo del
Proyecto Templo Mayor del lnsrituto Naciona] de .Antropología 

" 
ili.,o_

ria. Esta fase de exploraciones no se concibió con el á¡imo de sacar a la
luz porciones desconocidas del Recinto Sagrado de Tenochtitlan, sino de

T-*tT h"g.4-enre y en proftmdidad la Casa de las Águilas, uno de los
15 edificios religiosos descubienos en la temporadu 19zB-1g82. E.,"
complejo de cuartos consfuido sobre una plataforma en forma de letra
L, es nada-menos que el *g"ig9 edificio en magnitud del área explo_
rada por el proyecto (Matos.1984: 79-20;L6pJz Lujan "199J: B7'_2).
Destaca tanto por su ubicación privilegiada a 15 m al norte del Te_pÍo
Mayor como por su rica decoración arcaizante (figura 1 ).

De 7994 a 1997 se llev-ó a cabo ,.rra ,rr"iuja'gama de rabajos ar-
queológicos (López Luj:ín 7995;1998:42-54). Enire ellos se desa¡rolló
un plan sistemático de excavaciones que comprendió un total de 20 ope_
raciones. En el marco de estos trabajos se registró el hallazgo de la
Ofrenda V y, consecuentemente, del Vaso 9-.Xi.

La Ofrenda V fue descubierta durante la Operación y, sondeo
practicado al pie de la escalinata de acceso al ala este (figura 2). Este
rico depósito brindó datos suficientemente abundantes pala reconsfruir
una trascendental ceremonia frjnebre que tuvo luga, frente a la fachada
princip_al d9l edificio (Aguirre et at. 1997; Rom,án y López Luján 1997 iLópez Lujrín 1998: 280-4, BlS-27 ,500-4). La Ofrenda V conesponde
a la Etapa 3 de la Casa de las Águilas, cuando el cuarto piso (pB/ÉB) de
la Plaza Norte estaba en uso. por medio de rrru 

"or""lu"ió., 
estratisrá_

fica y estilística, se estableció que ücha fase constructiv" f.," 
"or,,.rripo-ránea a la Etapa VI del Templo Mayor (López Lujrín 1998: 54-6). E'sto

significa que, si tomamos en cuenta l"s c.onologías existentes (Matos
1981: 50; Umberger 7987b:415-27), la Ofrenda.-V se remontar-ía a las
dos úItimas décadas del siglo xv. Debemos señalar, sin embargo, que el
fechamiento de una muestra de carbón (rNen-1517e) obtenida en el in_
terior de un recipiente cerámico de la propia Oflenda V, dio como re_
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Figura 1.
Ubicación de la

Casa de las
Águilas en la zona

de excavación
(dibujo de T.

Medina).

sultado una fecha ligeramente anterior: CAI AD 1,432 ('1443) 1484 con
una desviación estándar.

La inhumación de la Ofrenda V implicó la remoción del piso de la-
jas con firme de argamasa (P3/F3) que se encontraba al pie de la esca-
linata. Estimamos que el área alterada debió de tener cuando menos
120 cm de norte a sur por 150 cm de este a oeste (figura 3). Posterior-
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Figura 2. Llbicación de la Ofrenda V en la Casa de las Águilas (dibujo de T. Medina).

mente se cavaron tres pequeñas fosas cilíndricas que intruyeron en cua-
tro firnes de piso elaborados con argamasa (F3, F4,, F5 y F6), un falso
firme de argamasa (F7) y cinco rellenos intermedios de arcilla (R3, R4,
R5, R6 y R7). Cada una de dichas intrusiones siwió para alojar un re-
cipiente de cerámica, así como parte de una rica ofrenda fi.rneraria y de
los restos mortales de un solo individuo adu.lto de sexo masculino. Al ter-
minar la ceremonia, las tres fosas fueron cubiertas con los fragmentos de
firme de estuco anteriomente removidos. Finelmente se restituyó el piso
de lajas al pie de la escalinata, sin dejar huellas superficiales del rito.

Sin lugar a dudas, los objetos más impresionantes del conjunto eran
los tres recipientes cerámicos empleados como urnas cinerarias. Se trata
de tres bellas piezas pertenecientes a épocas diferentes. La más antigua de
ellas es el Vaso 9-Xí, pieza que anqlizalemos más adelante. Le si-
gue temporalrnente una olla efigie que inrita el tip o Tohil Plumbate y qqe
fue elaborada en la Cuenca de México dura¡rte el Posclásico temprano. La
tercera u-rna es un botellón policromo mexica del Posclásico tardío.
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lrigura 3. Corle este-oeste de la Ofrenda V (dibujo de T. Medina).
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L¡ ron¡,r¡ y LA coMposrcróN euÍDflcA DEL VASo 9-Xl

El Vaso 9-Xi tiene grandes dimensiones: mide 20.2 cm de altura, 28.2
cm de diámeno máximo y 0.6 cm de espesor en sus paredes. A nivel
morfológico, se toata de un típico vaso cilíndrico teotihuacano de fondo
plano, paredes rectas y borde ligeramente evertido (figuras 4a-b). Ori_
ginalmente, el vaso tenía tres soportes huecos, aunque desconocemos si
éstos eran de forma cuadrangular o almenada. Hoy en día sólo se con-
servan sus huellas rectangulares, cada una de 10.2 cm por 3.9 cm (fi_
gura 4c). Dos de ellas fueron alisadas intencionalmente, por lo q.r" su_
ponemos que los mexicas halla¡on roto uno de los soportes y decidieron
eliminar los dos restantes para reutilizar la pieza como urna firneraria.

Tipológicamente, el Vaso 9-Xi es un indudable ejemplo de Ana¡an_
jado Delgado (Regular Thín Orange o Erport Thin Orange), cerámica
en boga du¡ante el Clásico y que fue difudida por los teotüuacanos a
navés de un vasto territorio que se extiende desde Chanchopa, en el es_
tado mexicano de Colima, hasta Copán, en Hondu¡as (Sotomayor y
Castillo 7963:7). Numerosos investigadores se ha¡r dado a la ta¡La de
estudiar el Anaranjado Delgado, sobre todo a partir de los años cua_
renta, cuando se descubrió que no era producido en el Valle de Teo_
tihuacan. A fines de los ochenta, después de varias décadas de esfuerzos
infructuosos, logró establecerse por medios arqueológicos, petrográfi cos
y guímicos que el centro de manufactu¡a se locali"aba en la resión de Río
Carnero, a unos B km al sur de Tepexi de Rodríguez en el esmáo de pue-
bla (Rattray 1990; Ratray y Harbottle 1992). Enrre orras cosas, las ex-
cavaciones en las unidades residenciales y los alfares del sirio de peder-
nal, Puebla, revelaron que las poblaciones de esta región fabricaron
dura¡rte el Clásico volúmenes enonnes de esta cerámica con formas y
motivos teotüuaca¡ros. La producción era destinada casi completa-
mente para la exponación a Teorihuacan (Rattray 1979: S7). Además
de ser el principal consunidor de esta cerámica, Tlotihuacan detentó el
monopolio de su distribución a lo largo y ancho de Mesoamérica. Con
el ocaso de la ciudad a fines de la fase Metepec, la fabricación de A¡a-
ranjado Delgado de exportación cesó completamente (Sotomayor y Cas-
tillo 1963: 20; Miiller 1978:725-6; Ranray 1991:10-1; Ratt ay y Har-
bottle 7992: 223; CowgjJJ 1996: 329-J0). En efecto, du¡antó ia fase
Coyodatelco, los habitantes de la región de Río Carnero sólo harían
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Fígura 4. Ditio
técnico del Vaso 9-

Xí. a) Nzado.
ó/ Sección.

c/ Base (dibujo de
F. Carrizosa).

sahumadores burdos de este material para el consumo local (Rattray,
comunicación personal, marzo de 1997).

En lo que toca al Vaso 9-Xi. es cla¡o que fue elaborado con la
misma pasta que la mayor parte de las piezas Anaranjado Delgado. Una
rápida inspección visual basta para percatarse de ello: es de textura se-
mifina, porosa y de color ama¡illo rojizo (5YR 6/ó); confiene nrxnerosas
i¡clusiones no plásticas de esquisto y cuarcita (de 0.5 a 1 mm), y sus su-
perficies carecen de engobe (cf. Sotomayor y Castillo 1963: 10-7).

Aun así, con el objeto de corroborar esta identificación, se decidió
tomar una muestra diminuta del fondo del vaso para su análisis oor ac-
tivación neuÍónica (véase Neff 1992). La -r"io" fue irradiada en el
Research Reactor Center de la University of Missouri, con el fin de me-
dir los espectros gama y determinar su composición química. Los resul-
tados se compararon con los de numerosos especímenes de Anaranjado
Delgado contenidos en la base de datos del Brookhaven National Labo-

I
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ratory. Dicha comparación demuestra que la composición del Vaso 9-Xi

es completamente consistente con la del Anaranjado Delgado (figura 5)'

Como reportan Evelyn Rattray y Garman Harbottle (1992). el Ana¡an-
jado Delgado tiene un perfil químico úrúco, caracterizado fundamental-

mente por altas concentraciones de rubidio (Rb), cesio (Cs), torio (Th)

y potasio (K). En el cuad¡o se observa que nuestro vaso manifiesta las

mismas características distintivas, confirmá-irdose así su origen en el sur

del actual estado de Puebla.

memento Concentrac¿ón Elemento Concentrac¿ón nemento Concentración

As (ppm) 9.1 Cs (ppm) l4.l Zn (ppm) 76

La (ppm) 53.0 Eu (ppm) 1.92 Zr (ppm) 226

Lu (ppm) 0.58 Fe (%) 3.81 A1 (%) I  1 . 1

Nd (ppm) ,ltl Hf (pp*) 6.71 Ba (ppm) I  1 t 0

Sm (ppm) 1 0 . 1 Rb (pp-) 193 Dv (pp.) 7.42

u (pp-) 3.5 Sb (ppm) 3.49 K (%) 3.8

Yb (pp-) 4.34 Sc (ppm) I8 .4 M" (pp-) 381

Ce (ppm) 109.8 Ta (ppm) 1.36 Na (ppm) 1830

Co (ppm) 1,1 .4 Tb (pp-) 1 . 1 Ti (ppm) 5 500

Cr (ppm) 100.2 Th (pp-) v (pp-) 130

LA DEcoMCróN DEL VAso 9-X1

Como señalamos, la naturaleza excepcional del Vaso 9-Xi obedece a su

peculiar decoración, consistente en dos appliqués idénticos, pues se hicie-

ron con el mismo molde. Se trata de dos delgadas piezas en bajonelieve

que fueron añadidas sobre las paredes alisadas del vaso poco antes de la

cocción (véase Miiller 1978: 716, 125-6; Séjourné 1983: 1ó5). Cada ap-

pliqué se compone de una escena central de 13.6 cm por lado y de un

marco rectángular de 17.9 cm por lado y 2.1 cm de ancho (figura ó).

La escena central

En la escena central se observa la representación frontal y simétrica de

un personaje ricamente ataviado. Esta compleja imagen parece emerger

del registro in-ferior de Ia escena, ocupado por una interesante serie de

notaciones simbólicas, razón por Ia cual sólo se perciben su cabeza, su

tronco y sus brazos abiertos. Usa el cabello largo y un fleco recto sobre
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Th¡n Orange pottery
ln the BNL databese

Modern Alzompa, Oaxaca

Modern Coyotepec, Ocollan,
and San Marcos. Oaxaca
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Fi6ytra_5. Cráfica de comparación química del Vaso 9-.X/ con otras muestras de cerámica A.naraniado
Delgado (gráfica de H. Neff).

la frente. Su rostro muestra los típicos ojos elípticos teotihuacanos y una
na-riz realista. La mitad inferior de la cara está cubierta oor un enorme
yacapapálotl, nadguera que ha sido identificada por v;rios invesdga-
dores con la mariposa y la arquitectura tablero-talud (Séjourné 1966: fi-
gnra 93; Langley 1986:277; Winning 1,987,L11,9; rr:59-60). Elyaca-
papálotl oülta parcialÍrente Ia pintura facial que decora las mejillas del
individuo, la cua.l suele ser escalonada en representaciones similares. El
personaje porta grandes orejeras ci¡culares de las que penden anillos.
Estos, según von Winning ( tr 987, r: 119, 124), irnitan ojos de mariposas
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que señalarían que el individuo está muerto. La imagen en cuestión
luce, además, un colla¡ y un par de pulseras de cuentas:globulares. Sus
manos sujetan dos escudos rectangulares confeccionados con varas y re-
matados en tres de sus extremos por flecos de pluma.

El personaje del Vaso 9-Xí lrce un ostentoso tocado en forma del
conjunto estereotipado de notaciones simbólicas (véase Langley 1993:
132-6) conocido como panel claster. De acuerdo con Langley (1986:
139.,167-70), dicho conjunto, asociado frecuentemente con la mariposa,
bien pudiera ser el registro de un ciclo calendárico. El panel cluster de
nuesfro vaso está integrado por tres niveles de notaciones y rodeado por
plumas. En el nivel más bajo se observan cinco chalchüuites sobrepues-
tos a una banda (Langley 1986: 282). El nivel intermedio está ocupado

Er- v¡.so 9-,{¡: uti RlcrpIEN,TE A,\iAR¡.vADo DELGADo ENco\-rRADo EN TENoc}rrrTL,$i

fígura 6. Applíqué
del Vaso 9-.{i
(dibuio de F.
Carrizosa).
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l)or tres glifos Ojo de Repril (RE,) encerrados en canuchos ovales dobles.
Este glifb se empleó durante el Clásico y el Epiclásico como elemento
iconográfico v como signo calendárico de día. Aunque se hayan sugerido
vírrr:ulos con el agua, la tiena, el viento, la creación, los guerreros y las
víctirnas sacrificiales. el significado exacto del Ojo de Reptil es aún in-
cierto. Por su pa icular forma, ha sido correlacionado con el ojo de una
serpiente, del monstruo Cipactli, de urra mariposa y con el resplandor del
f i rego (vorr  Winning 1961; Caso 

'1967a:1,49,158, 
161-5; 1,967b:265-

7; Langley 198ó: 98-100, 280-281; Berlo 1989: 25; Miller y Taube
1993: 143). Por últirno, en el nivel superior del panel clusterhay tres re-
presentaciones del Complejo Manta (manta compound), el cual tiene
fuertes asociaciones con el calendario y, en particular" con el año, el
Frrego Nuevo y el a,ño del F'uego Nuevo (Langlev '1986: 

1,66:, 19921270-
13; 1998). Se trata de representaciones del Tipo 3 de Largley (1986:
153-9" figura 46): la sección inferior no es üsible porque la cubre el glifo
Ojo de Reptil; la internedia tiene un elemento trapezoidal sobre una
banda y la superior es un triángulo con signos accesorios. Mencionemos
finalmente que a cada latlo eJel panel cluster cuelga una borla (tassel B)
(Langlev 1986: 338).

Como dijimos líneas arriba, el registro inferior de la escena está ocu-
pado por una ba¡da horizontal de notaciones simbólicas. Al centro de
dicha banda se encuentra el Símbolo del Tocado Emplumado (Feathe-
red Headdress Symbol o FIIS) (Langley 1986: 107 -21,; 1992:262). Este
símbolo complejo puede descomponerse en dos mitades. La mitad infe-
rior consta de un rectángulo que encierra un Ojo E,mplumado, glifo po-
siblemente calendárico que ha sido atribuido a aves, serpientes, felinos.
cánidos v humanos (Langley 1986: 249) . Se trata de una representación
del Tipo C de Langley (1986: 250), pues sólo tiene plumas en la parte
superior del ojo. L,n la mitad superior obserwamos un Rayo-Trapecio_ re-
rnatado por una hilera de plumas (TR B en Langley 1986: 293-4). Este
es el símlolo del año y del poder político (López Austin, López Lujrín y
Sugiyama 1991:96-7). De acuerdo con Langley (1986: 145-52), tanto
en Teotihuacan como en muchos otros sitios mesoamericaros, el Rayo-
Trapecio suele aparecer va como pane de notaciones calendáricas, va
como atributo de gobierlo, liderazgo militar o sacrificio. Dentro del rayo
del Vaso 9-Xi hay un elemenro rrilobulado (trílobe) que suele intepre-
ta-rse como un conjunto de gotas de agua o como flujos de sangre sacri-
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ficial (Langley 1986:296-7). El trapecio está flanquedo por dos ele-
mentos diagonales con extremos diüdidos, los cuales han sido interpre-
tados como antorchas (Taube, comunicación personal, abril de 1996).
Señalemos, por ú1timo que a cada lado del FHS existen cinco grandes
glifos de "montaña" (mountaín) con su característico círculo en el inte-
úor (Langley 1986:274; Winning 1987, tr: 11-3).

Recapitulando, la escena cenfral muestra: a) un indiüduo que ex-
hibe atavíos y parafernalia relacionados por varios especialistas con la
mariposa (nariguera, orejeras, tocado) y con la guerra (escudos/alas);
b) que está calificado por notaciones asociadas con el fuego, el tiempo,
el poder gubernamental y, posülemente, el sacrificio Qtanel cluster,
FHS y fechas del marco; véase ínfra), y c) que emerge de un mundo de
fertilidad (montañas y ma.rco rectangular; úase infra). Es éste un per-
sonaje muy sirnilar a los que aparecen -con muchos elementos icono-
gráficos compartidos- en braseros "teatro" (figura 7), vasos policromos
(figura B), en recipientes de cerárnica Anaranjado Delgado (figura 9) y
esculturas de piedra (figüa 10).

Como es frecuente en estos casos, a pesar del enorme coryus icono-
gráfico existente, aún se debate sobre la identificación del personaje en
cuestión. En 1922., Manuel Gamio ("1979: 200) sugirió que posible-
mente era una divinidad de carácter agrícola. De acuerdo con Laurette
Séjourné (1959:176-28), se trata de la versión teotüuacana de Xochi-
pilli, dios posclásico relacionado con las mariposas, las aves y las {1ores.
Tiempo después,, Caso (1967b: 259-63) lo llamó "Quezalpapá1otl" y lo
vinculó con las deidades del agua y la vegetación. Hasso von Winning
(7987 . t: 115-24) lo bautizó como "Dios Mariposa" y llegó a la conclu-
sión de que era el numen tutelar de los mercaderes y los embajadores, es
decir, de las personas encargadas de los asuntos erternos de la metró-
poli, incluidos los militares. Además, von Vinning propuso que el per-
sonaje de los braseros "teatro" representaía el alma de los guemeros y,
por ertensión, a los mercaderes y los embajadores muertos. Por su parte,

Janet C. Berlo (1983) sostuvo en un primer momento la idea de una di-
vinidad guerrera y femenina que prefiguraba a Xochiquétzal o ltzpapá-
lotl, mientras que años después cambió de parecer, asimilándola a la
"Gran Diosa" (Berlo, 1992). En fechas más recientes, sin emb aryo, Zohán
Paulinyi (7995: 82-95) ha demostrado con bases suficientes que el per-
sonaie en cuestión es de sexo masculino. Según dicho autor, es el "Dios
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Mariposa-Pájaro", advocación del Sol que asegura la fenilidad de la tie-
rra y que desciende al inframundo.

A esta amplia gama de interpretaciones deben agregarse orras más
recientes que vinculan a nuestro personaje con las elites militares teo-
tihuacanas. Saburo Sugiyama (1998), por ejemplo, propone que son
imágenes de guerreros. searr éstos indiüduos históricos específicos o re-
presentantes abstractos de un grupo social determinado. Langley
(1998) hace énfasis en sus nexos simbólicos con la elite marcial, la
muerte y los ciclos temporales, proponiendo que los braseros "teafro"
eran utilizados en ritos pedódicos de gueneros o en actiüdades marcia-
les relacionadas con ciclos calendáricos. Por su par1e, Karl Taube (co-

Fígura 7.
Persorraje-

rnariposa. Blasero
hallado pr-rr Lirrda

Manzanil la en
OztoYahualco.

Teotihuacarr
(dibujo de t '-.

Carrizosa basado
en Bcrrin v

Paszlorv
1993,97)
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municación personal, abril de 1996) sugiere que se trata de un militar,
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Figura 8.
Personaie-
mariposa. Vaso
policromo
teotiluacano
(dibujo de F.
Ca¡rizosa basado
en Séjourné 1966:
figua 8).

Fígura 9.
Personaje-
mariposa.
Parte posterior de
ur espeio de pirita,
probablemente de
Escuintla,
Guatemala. Fases
Xolalpan/Metepec
(dibuio de F.
Carrizosa basado
en Berrin y
Pasztory
7993:726).
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Figura 10.
Personaje-

mariposa. Vaso
trípode

Anaranjado
Delgado. Fases

Xola.lpan/Merepec
(dibulo de F.

Carrizosa basado
en Berrin y

Pasztory
7993t 263).

cuyo bulto mortuorio -representado en los braseros "teatro"- insinúa a
la crisálida o capullo del alna del guenero antes de su transformación
en ma.riposa gracias a la acción del fuego.

A nuestro juicio, es de imperiosa necesidad emprender una revisión
exhaustiva y sistemática de las imágenes de estos personajes, tomando en
cuenta sus muy diversos ahibutos iconográficos, sus va.riantes de acuerdo
con el medio sobre el cual fueron plasmadas y sus relaciones contextua-
les. Eüdentemente, los futuros estudios deberán explicar la presencia -a

veces combinada y a veces aislada- de elementos simbólicos relacionados
con los ciclos calendáricos, el poder político, la guerra, la ferrilidad, el
ofrecirrriento de dones, el paso aI más allá y los antepasados.

El marco y las fechas calendárícas

Líneas a¡riba mencionamos que un malco de forma rectangular deli-
mita la escena del personaje en cuestión. Dicho marco se compone de
dos líneas paralelas que encierran chalchüuites y elementos ovoidales
con un extremo hendido. Quizás estos últimos representan conchas o se-
millas como las que fueron pintadas en los murales del Templo de la
Agricultura (Marquina 1979: 125,1áms.27 y 33) (figura 1 1 ). De acuerdo
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Figura 1 1. Detalle de un mural del Templo de la Agricultura (dibujo de F. Ca¡rizosa
basado en Ma¡quina, 1979 lám.27)-

con C)'nthia Conides (comunicación personal, marzo de 1997), el marco
del Vaso 9-Xi poúía denotar que el personaje emerge de un mundo
acuático y de fertüdad o bien que atraviesa un porral al más allá (cf. fi-
guras 6 y 10).

Además de los chalchihuites y los elementos ovoidales, el marco
contiene las dos fechas calendá¡icas que hacen tarr especial al Vaso 9-Xi.
La primera fecha del marco se encuentra al centro del borde superior
(figura 12a). Se trata de un carfucho ovalado que encierra al glifo Xi.
Este glifo de formas aserradas fue bautizado en los años veinte por Al-
fonso Caso (192& 44) con la letra S; sin embargo, el mismo Caso
(1967a:174-5) carnbií su denominación décadas después, debido a que
su fisonomía imita Ia cola de wa ziuhcóaLil o serpiente de fuego. Bajo.el
glifo .Xi de nuestro vaso observamos el numeral 9, representado con rrrra
barra horizontal sobrepuesta a cuatro puntos.

La segunda fecha del marco se localiza en el extremo opuesto, es
decir, al centro del borde inferior (figura 13a). ysm6s allí el glifo en
forma de nudo que Caso (1928: 27-B) designó con la letra,4. Un carnr-
cho ovalado y once puntos rodean a este glifo. De acuerdo con Javier Ur-
cid (comnnicación personal, abril de 1997), esta notación podría leerse
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Figura 12. El glifo,[i a)Yaso9-Xi á/ Como cola de.zlcaai (Urcid 1992: frgua4.175). c/ Clifo zapoteca
(Urcid 1992: figura 4.114). d/ Estela de estilo teotihuacano (Berlo 1992: figura 17). eJ Almena teotihuacana
(Morelos 1993: F.1.3).ll Jaguar del Palacio del Quetzalpaprílod (Acosta 1964: figrua 5a). g/ Rosrro del
personaje-mariposa en pintura mural (Langley 1993: figura B). á/ Rostro del personaje-mariposa en una
figurilla cerámica (Caso 1967b: frgura 16.3c). I Cacaxtla (I,ópez de MoLina y Molina Feal 1986: lím. 109).
7,1 Xochitécad (Serra Puche, archivo personal). fr/ Río Grande (Caso, 1967ar figua 11b)., Cerro de los Monos
(Caso 1967a: figtua 1 1c). rn/ Xochicalco (Caso 1967a: figua 11a). n/ Tula (Fuente ef o/. 1988: frgura 150).
o) Ctrchén ltzi (Ruppen 1935: figwa 246c). p) Tenochtitlan (Gonzríle z Aragón 1993: 47-48). Redibuiados
por F. Carrüosa.
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\gra 13. El glif-o,4. a) Y aso 9-Xí. b-c) CEfo zapoteca (Urcid 1992: figura 4.ó1).
{/ I::oly^:- 

(Caso 1967b: figwa a20. e/ Figú,riüa de esrilo teotüua"cano (tJróid 1992:4.167).
4gr_ l(oclri:ako l-caso 196?a: figuras 8a-b). ¿/ chdco (caso 1967a: figura 8d). I chichén Itzá (caso
1967a:8g). Redibujados por F. Ca¡rizosa.
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de tres maneras distintas: a) como la fecha 1 1-A, si concedemos que los
puntos tienen un valor numérico; b) como la I'echa 1-1, si suponemos
que el canucho representa una unidad y los puntos son elementos deco-
rativos, tal v como suele suceder en el sistema ñuiñe (véase Winter y Ur-
cid 1 990: 44); c) simpleme nte como el glifo ,4, si asumimos que tanto el
cartucho como los puntos carecen de valor numérico. E,n caso de que la
prirnera lectura fuera correcta¡ es decir, que tengamos una fecha 11-4,
nuestro vaso combinaía una fecha del sistema de numeración de pun-
tos v banas con otra dcl de sólo puntos. Esto no debe extrañatnos" pues
parece haber sido un fenómeno común en Teotihuacan, por lo menos en
los pocos cjemplos conocidos, v también en otras ciudades del centro de
México como Xochicalco, Teotenango, Tula e, inclusive, Tenochtitlan
(Lang ley  1986 :  141 -3 ;  Be r lo  1989 :  30 ,44 ) .

Hoy en día aún existe controversia sobre la identificación v la posi-

ción calendárica de los glifos.Xr y,4. En lo que respecta al glifo Xr, Caso
( 1 967a: 17 4-ú 1.967b:268) propuso que poü-ía equivaler al 1 0n día del
tonalpohualli (Perro)" debido a que Xiuhtecuhtli tenía por nombre ca-
lerrdárico la fecha I Pero. Fln canüio, F-dmonson ( 1 9BB: figura 15a)
asocia el glifo Xi con el 1Ba día (Pedental), mientras que l,rcid (1992, t:
168-9, 197: It: 250) sugiere que quizás se lrata del 4e <lía (l,agartija) y
lo designa Xicani, nombre zapoteco de Ia ríuhcóatl. F,l gli{b ,4 es igual-
mente polémico. f )e acuerdo con Caso (1967a: 

.17.3).  
existen mavorcs

posibilidades de que este glifo equivalga al 12n día (Híerba Torcida) del
tonalpohuolli; sin embargo. también considera como otros candidatos
plausibles al 4e (Lagartíja) 

" al 9e (Agua). al 'l}n (Perro) " al 15'p (Aguíla)

v al 16n (Zopilote) días. Por su parte, F,dmonson (1988: figura 15a) lo
identifica con el 12e día (ltierba Torcida) _v IJrcid (1992" t: 1i]6-7; rl:
250) con el 10e (Perro pala los mexicas v,\arlo para los zapotecas).

Tales discrcpancias v los escasos testimonios del sistema calendárico
teotihuacano nos impiden definir si el glifo Xr v el glifo,4 fungían como
cargadores de año. A esle respecto" mencionemos que Caso ("|,967a:
161-3) propuso que los gl i fos "Turquesa",  "Ojo" y " 'Viento" eran tres
de los cuatro cargadores ernpleados en Teotihuacan, debido a que a ve-
ces se asocian con el Ravo-Trapecio v a notaciones nu¡néricas. Por otra
parte. este autor (Caso. 1967 a: '163) 

v Edmonson (1988: 241-3) han
sugerido cJue cn Teotihuacan imperó el sistema de cargadores de Tipo II
(2e"7n^ 12' v 17n días clel tonalpohuallr). A partir de estos plantea-
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mientos, podemos especula-r que: a) si el Rayo-Trapecio del Vaso 9-Xi

no forma pane de los atributos del personaje I' b) si el glifo.4 corres-

ponde con el72e dia, entonces la posición contigua del Rayo-Trapecio y

el ghfo? -A podría señalar un año del ciclo de 52 (úuhpohuallí). Sn em-

bargo, también es admisible considerar que el Rayo-Trapecio califica
como año al glifo Ojo Emplumado que se encuenÍa inmediatamente

abajo de é1.
El significado específico de las fechas 9-Xi y ?-A es igualmente os-

curo. El est¿do actual de nuestros conocimientos sólo nos permite vis-

lu¡nbrar cuatro tipos posibles de lectura: que una o ambas notaciones

aludan a, a) el nombre calendárico de u¡ra divinidad; b) la fecha de un

acontecimientó mítico; c) el nombre de un personaje histórico, "v d) la fe-

cha de un suceso histórico. En caso de que el personaje de nuestra pieza

sea una divinidad, resultarían más via-bles los dos primeros tipos de lec-

tura. En ca¡r¡bio, si el personaje en cuestión fuera un personaje renom-

brado de la historia teotihuacana, pareceúan más adecuados los dos úl-

timos tipos de lectura.

LA AN"flcüEDAD DEL VASo 9-.&

Según el inventario de Rattray (1992:59), todos los objetos Anaranjado

Delgado descubiertos hasta la fecha en contextos funerarios y oblatorios

de Teotüuacan datan del largo periodo comprendido entre las fases Tla-

mimilolpa tardío y Metepec. Sin embargo, el Vaso 9-Xi ofrece ciertos in-

dicios que nos ayudan a establecer su antigüedad con mayor precisión.

De acuerdo con la inspección de esta pieza que amablemente realizó

Varren Ba¡bour (comunicación personal, junio de 1997)" los contornos

más redondeados que geométricos del personaje son propios del estilo

que estuvo en boga durante la fase Metepec. Este fechamiento se corro-

bora en investigaciones recientes en las que se afinna que los vasos ci-

Iíndricos Anaranjado Delgado decorados con appliqués son una de las

pocas innovaciones de la fase Metepec (Rattray 1991: 10) y que su fa-

bricación no continuaría en la fase siguiente (Cowgill 1996:329-30).

En la misma dirección pa-rece apuntar el esrudio genético de los gli-

fos presentes en nuestro vaso. Gracias al trabajo de Urcid (1992,1:168-

91tt 202-3), sabemos que el glifo Xr tiene sus orígenes en Oaxaca durante
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Monte Albán II (200 a.C.-200 d.C.), fase en la que es representado como
la cola de una serpiente de fuego (figura 12b). No obstante, este glifo se
usa en la escritura zapoteca desde la Íansición Monte Albán IIIa-IIIb
(450-650 d.C.) (figma 12c). En lo que toca a Teotüuacan, las imágenes
del glifo,Xi son sumamente raras y podrían ser bastante tardías. Uno de
los contados casos conocidos se observa en el tocado que porta Ia figura
femenina de u¡ra estela publicada por Berlo (1992:142-3) (figu¡a 12d).
Lamentablemente, se desconoce la procedencia exacta de este monu-
mento. Otros ejemplos interesantes son una almena en forma de Xi ha-
Ilada por Noel Morelos (1993: F.1.3) en los niveles más superficiales del
Conjunto Plaza Oeste de Teotüuacan (figura 12e) y un petroglifo con
notación numérica descubierto en el sitio reorihuacano de Xihuingo (Je-
sús Galindo, comunicación personal, enero de 1999). Sin embargo, la
imagen más célebre del glifo.f,/ proüene del edificio del Quetzalpapálod,
de un contexto fechado por Acosta (19641 52-B) entre el 500 y el ó50
d.C. Nos referimos a la escultura de tecalli gue representa un jaguar en
posición sedente. Este bello objeto tiene esgrafiado el glifo 1-Caña sobre
el lomo y el glifo,ti sobre la cola (Acosta 7964:34-5, figura 54) (figura
12f). En Teotihuacan también encontramos sugerentes analogías forma-
les entre el glifo Xi y la pintura facia.l esca.lonada propia de los persona-
jes-mariposa (figuras 1 29-h).

Es importante mencionar la existencia de varios ejemplares del glifo
Xi en el Valle de Puebla-Tlaxcala, los cuales son contemporáneos o lige-
ramente posteriores al ocaso de Teotihuacan. Entre ellos sobresalen
tanto el fragmento de un vaso teotihuacano Café Inciso (variante 13,
grupo B) hallado en Cacaxtla (López de Molina y Molina Feal 1986:57,
lám. 109) (figura 12i), como un vaso trípode Foso Esgrafiado (figura
12j) y un brasero de tradición teotihuacana descubiertos en Xochitécatl
en contextos fechados enÍe el 632 y el774 d.C. (Serra Puche 1998: 68-
9, 83, 86, 89-90 y comunicación personal, enero de 1999). Agreguemos
por último a esfe corpus del glifo Xi la Estela de Río Grande, Oaxaca; la
Pied¡a de Cerro de los Monos, Guerrero; la Lápida de los Cuatro Glifos
de Xochicalco (Caso 1967a: 174-5) (figuras 12k-m); además de algu-
nas a-lmenas posclásicas procedentes de Tula (Fuente, Trejo y Gutiérrez
19BB: figura 150), Chichén Itzá (Ruppert 1935: figura 246c) y Tenoch-
titlan (Eduardo Matos, comunicación personal, diciembre de 1996; cf.
Gonzalez Aragón 1993:47-B) (figuras 12n-p).
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El gEIo A, por su parte, ha sido identificado en 20 ejemplos de es_
critura zapoteca que se ubican entre el 200 a.C. v el 1000 d.C. (Urcid
7992,,t: 736-7;l:147) (figuras 13b-c). Entre las raras ocasiorres en que
ha sido registrada su presencia fuera de Oaxaca, destacan el elifo 1j-A
esgrafiado en una pieza reotüuacana (Caso 1967b: 275, hgor;42f) (h_
gura 13d); el glifo B-A en una figurilla de piedra verde de esrilo reo_
tihuaca¡ro que proüene del sur de puebla (Urcid 7992,u:25g1 pasztorv
et aL 7993:276) (fig,rru 13e); la Lápida del palacio y el Templo de las
Serpientes Emplumadas de Xochicalco (figuras f 3f-g), y algunos mo_
numentos posclásicos de Chalco y Chichén Itzá (Caso 1967;1:.3) ft_
guras 13h-i).

Pese a que aún carecemos de muchos elementos para reconst uir
cabalmente el desarrollo del sistema calendárico en el centro de México,
podemos inferir de esta rápida revisión que los glifos .Xz y I tienen sus
raíces en el Preclásico zapoteco, se manifiestan por primera vez en el Al-
tiplano mexicano a fines del podeío teotihuacano y alcanzan su máxima
üspersión durante el apogeo de los cenfros del Epiclásico. La presencia
in¡rsitada de estos dos glifos en el Vaso 9-,Xi se explica por la fecha tar_
üa de elaboración de esta pieza, la cual, estamos conlvencidos, se re-
monta a la fase Metepec.

Coxcr,usloN¡s

Existen altas probabüdades de gue los mexicas obtuvieran elyaso 9_Xí
en las ruinas de Teotüuacan, dada la rigueza arqueológica de esta me_
rópoli, su gran proximidad a Tenochtitlan y los oum".ásos testimonios
sobre las actiüdades de los pueblos posclásicos en la lla-urada Ciudad de
los Dioses. Evidentemente, lo anterior no nos autoriza a descartar la posi-
büdad de que esta pieza proceda de las ruinas de otro sitio contemporá-
neo a Teotüuacan, como por ejemplo Azcapotzalco, Xico o portezuelo.
Cualquiera que haya sido el caso, es claro que los mexicas anüuyeron al
Vaso 9-Xi un doble valor, derivado tanto de su gran calidad estética, como
de un supuesto carácter mágico en tanto creación de seres ponenrosos.
Aparte de estos dos atrüutos, ha^bría que preguntarse si los mexicas deci_
ü"roo .en tli"* el vaso como urna funeraria áe un alto dipnatario debido

> 7s3



LEONAXDO LÓPEZ LUJ/{N, HÉCTOR NEFF Y SA¡I,B0 STJGTYAMA

a gue relacionaron la imagen del personaje plasmado en las paredes con
su supuesto simbolismo funerario, gubernamental y marcial.

En lo referente a la escena central del Yaso 9-Xí, hemos notado
enorrnes analogías con los braseros "teatro", sobre todo en cuanto a la
presencia y distribución correlativa de ciertas notaciones simbólicas. No
cabe la menor duda de qre los applíqués de la pieza hallada en la Casa
de las Aguilas representan al enigmático personaje de dichos braseros,
ser que a finales del siglo xx aún se resiste a ser plenamente identificado.

A lo largo de este trabajo también hemos hecho hincapié en las dos
fechas calendáricas de nuesÍo vaso. Como hemos dicho, su presencia
parece explicarse por la factura tardía de este recipiente Anaranjado
Delgado, la cual hemos fechado en la fase Metepec. A pesar de que aún
no es claro si los límites tempora.les de esta fase son 650 y 750 d.C. (Rat-
tr.ay 7991:10-1) o cien años anteúores (Cowgill 1996: 329-30), existe
un común acuerdo de que Teotihuacan experimenta en aquella época
grandes tralsformaciones en el nivel político y cultural. El arte de la ciu-
dad se torna más virhroso y complejo, exaltando como nunca antes la
guerra, el indiüdualismo y la secularidad nobiliaria (Pasztory 19BBa;
Cohodas 1989). Es entonces precisamente cuando se pintan los murales
de Techinantitla con sus in¡rovadoras notaciones simbólicas y cuando se
inicia la formación del sistema glífico del México centra"l que desembo-
caría a la postre en el sistema azteca (Pasztory 19BBb; Berlo 7989,:20-
3; Cowgill "1992). Así, el Teotihuacan de la fase Metepec -anteúor o
contemporáneo de Cacaxtla, Xochicalco y Teotenango- es partícipe con
los centros epiclásicos de un acervo glífico comú¡. Este fenómeno queda
de manifiesto en el Vaso 9-X¡.
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